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L iber t a d
Jimena se dirigía a la fuente de la Magdalena con unas ceras nuevas que su 
madre había puesto tanto esfuerzo en poderle conseguir.  Las estrenaría 
dibujando su animal favorito.  El famoso y temido gran lagarto que habitaba 
en la cueva junto a la fuente.

Lo encontró tendido al sol .  Subió a su árbol favorito y comenzó su dibujo.  
Tenía su casa repleta de dibujos de animales,  especialmente de ese lagarto,  
pero esta vez sería especial.  Lo dibujaría con las ceras que tanto deseaba.

A Jimena le costaba mucho relacionarse con los demás. Pero con los 
animales le pasaba lo contrario.  Sentía una conexión que no compartía con 
los humanos, exceptuando a su madre. La persona más importante y a la 
que más quería.

Ese día,  un lugareño pasó por la zona acabando con toda la paz que había.  
Gritó a Jimena para que tuviera cuidado y se alejara de esa bestia y el  
lagarto comenzó a defenderse.  El hombre huyó del ataque dirigiéndose 
hacia las casas de los vecinos para difundir que debían reunirse para 
pensar cómo matar a esa bestia que tanto temían.

Jimena, repleta de pavor,  corrió hacia su casa para pedir ayuda a su madre. 
No podía permitir que mataran a su tan especial amigo. Lloraba y l loraba, 
pero su madre la tranquilizó planeando la confección de una poción que 
tranquilizaría a su gigante amigo para así poderlo ayudar a escapar.

Cuando el  sol  cayó el  barullo de los vecinos crecía y,  aprovechándolo,  se 
escabulleron hacia la fuente.  Los vecinos l levaban antorchas, armas y 
perros,  decididos a terminar con la vida del gran lagarto.  Lo que no sabían 
es que Jimena y su madre se adelantarían. Cogieron un carro de caballos,  
montaron al lagarto y huyeron del lugar dejando atrás los perros que casi 
las alcanzan, los disparos y los gritos.

Cuando al f in lo l iberaron el  lagarto abrió su enorme boca dejando ver la 
caja de ceras que Jimena dejó caer esa tarde a la fuente y una bolsa repleta 
de monedas de oro que ayudarían a esta pequeña familia para el  resto de su 
vida.

David Cabrera Fuentes
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Por una vez me sentía bien y no me dolían los huesos.  Así que me vestí  con 
mi ropa de primavera, un pañuelo rosa en la cabeza y una vez que me pinté 
los labios,  abrí la puerta.

No quería dar marcha atrás y salí  a la calle a explorar,  como un lagarto que 
busca el  sol .

Comencé a caminar cuesta arriba por el  Paseo de la Estación y no me 
sentía hecha mistos.  En la Calle Bernabé Soriano observé que estaba llena 
de gente.  Deseaba volver a sentarme con mis seres queridos y saborear el  
Alcázar y acompañarlo con sus flores de Jaén o Santo Reino. Luego 
escuchar al que tenía más hambre que el  perro de un ciego gritando:

 -  ¡Nene. Pon unas aceitunillas ni pollas!

De repente me di cuenta que había algo alrededor de la Catedral.  Los 
zagales correteaban y la gente buscaba su sitio para no perderse.

Me acerqué a ver qué pasaba y. . .  ¡Cuchi!  Nuestro querido “Abuelo” estaba 
recorriendo las calles.  Pero ¿Cómo? Si sale cuando es la Madrugá del 
Viernes Santo.

¿Por qué lo han sacado ahora?

Entonces pregunté y ya supe lo que pasaba. ¡La Virgen! Cómo se nota que 
después de estar enferma no me enteré de nada. Pero eso se quedó atrás y 
deseaba empezar de nuevo y además con el  mayor regalo que me esperaba 
en camino. Mi hijo.

Cogí una estampa con la oración que todos los j ienenses rezaban por el  mal 
tiempo ya que la naturaleza nos juega una mala pasada. Yo acariciaba mi 
vientre.

Encontré un hueco en el  que conseguí estar cerca de Nuestro “Abuelo”.  Y 
una vez frente a él ,  como si  fuera el  Genio de Aladino le pedí tres deseos 
juntos con mi oración.

Mis deseos fueron los siguientes:

El Primero: Que me cure y esté completamente sana para vivir y disfrutar 
de mi hijo.

El Segundo: Que mi hijo nazca sano y fuerte y pueda estar a su lado.

El Tercero:  Que llueva. Me pongo en la misma situación de lo que está 
sucediendo y ojalá el  cielo nos haga caso y caiga el  agua para las olivas.
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Me gusta viajar en coche con la tripita l lenita de leche con magdalenas de 
mi abuela y mirar por la ventana, ver los árboles pasar uno detrás de otro,  
buscar caras de mujeres en las montañas y dragones en las nubes.  De 
pronto,  el  cielo reflejado en el  agua y mi corazón dando saltitos de pensar 
en el  agua fresquita metiéndose entre los dedos de mis pies.

El coche frena y salgo a la carrera detrás de mis primos, a ver quién llega 
antes a la oril la del pantano.

-  Mamá, quiero ser una golondrina y migrar cuando el  frío me arañe el  
corazón. Mamá, yo solo quiero vivir al  sol .

Y mi madre me sacaba del agua fría del pantano, con los labios morados y 
los deditos arrugados y me enrollaba muy fuerte con la toalla de La Banda.

-  Mamá, las golondrinas siempre vuelven a casa cuando el  temporal amaina 
¿Por eso venimos todos los veranos a Pozo Alcón? ¿Porque somos 
golondrinas?

Y mi madre me limpiaba los restos de azuquítar pegajosa de mis mofletes 
con paciencia y mimo.

-  Cariño, incluso cuando los vientos de tus preguntas no se acallen y no 
haga calor en tu corazón, esta tierra seguirá siendo tu casa.

Yo la miraba sin entender mientras chuperreteaba mis labios y echaba a 
correr de nuevo al agua, apurando los últimos rayitos de sol .

…

Me sigue gustando viajar en coche, regresar a esos veranos,  aunque ahora 
conduzca yo.

-  ¿Cuánto falta? Tengo hambre. Quiero bañarme, hace calor.

-  Ya queda poco.  Hay ochíos en la mochila,  coge uno.

-  ¡Mamá, mamá! ¡Mira, mira! Una sirena nadando en la montaña.

Miro por el  retrovisor la i lusión reflejada en sus ojos y entiendo las 
palabras de mi madre.

Siempre volvemos a dónde fuimos felices para que el  sol  siga calentando 
nuestro corazón.

T�go � c o ra z ón he�o
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